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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 16 

  
 
 No queremos a los muchos otros, los tibios, los escépticos, los sabelotodo, los 
burgueses.  
    
Vendrán por sí solos cuando el éxito esté de nuestro lado. No nos importan los es-
crúpulos ni los miedos del mundo burgués. Mientras permanezcamos unidos, for-
mando una comunidad conspirativa, seremos invencibles. Y si miles se sentarán en 
las cárceles y los demás serán perseguidos por todos:  
    
En nuestro interior arde un fuego que sólo la muerte puede apagar. Los peces gor-
dos se muerden los dientes ante nosotros. No nos comprenden y por eso permane-
cen impotentes. Piensan en términos de - "prosperidad", "paz", "crecimiento eco-
nómico", nos tratan como criminales y al mismo tiempo dicen:  
    
"Ve a la reacción, a los demócratas nacionales, ponte de acuerdo con este Estado 
y nadie te hará daño". 
    
¡No! ¡Nunca reconoceremos este sistema, nunca dejaremos que la traición a Ale-
mania quede impune! No podemos ser comprados en una época en la que todo pa-
rece estar en venta. Ponemos nuestra voluntad en contra de este tiempo de deca-
dencia. Escupimos sobre vuestra respetabilidad, ¡que no es más que la cortina para 
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ocultar la inimaginable maldad y depravación que hay en vosotros! No nos incli-
namos ante la violencia, no nos inclinamos ante el soborno, no nos inclinamos an-
te vuestro dulce traqueteo de palabras en el que ya casi no os creéis. ¿Cómo pode-
mos creer en ello? 
    
Hay seis términos que caracterizan nuestro ser: 
  
La fe. 
Obediencia. 
La lucha. 
La camaradería. 
Will. 
Poder. 
  
    
La creencia en Alemania y en nuestro movimiento es la fuerza motriz de nuestro 
compromiso.  
    
En un mundo de cinismo irreflexivo, de arrogancia aburrida, pero también de re-
signación y de fatalidad sorda, guardamos el fuego ardiente de nuestra fe. Deter-
mina nuestras jóvenes vidas, nos da la fuerza y la esperanza para el futuro. Y, sin 
embargo, no hay nada hilado o inimaginable en esta fe. Tiene un contenido con-
creto -nuestra gente- y una meta concreta -su futuro-. Esta fe es nuestro sentido y 
nuestra meta, y debemos preservarla siempre. "¡Fe en el movimiento!" eso tam-
bién significa: 
    
"¡Confía en su liderazgo!" Un combatiente debe ser capaz de encajar, debe apren-
der a practicar la obediencia: ''¡El que no ha aprendido a obedecer nunca será 
capaz de dar órdenes!" 
    
La obediencia es la gran virtud de nuestra revolución.  
    
En un movimiento que pone al mejor en la cima y le da todo el poder de mando y 
disciplina, la obediencia debe practicarse estrictamente. No me refiero a una obe-
diencia de cuadro sin alma, sino al deseo voluntario y entusiasta de contribuir con 
la propia disciplina a la realización de un gran sueño que todos tenemos en común. 
No podemos permitirnos grandes discusiones si queremos ganar. Una persona 
manda y asume toda la responsabilidad; los demás tienen que unirse al gran frente 
de nuestra revolución hasta que ellos mismos estén preparados para servir al movi-
miento como titulares de cargos, quizás incluso como dirigentes políticos algún 
día. 
    
La lucha es nuestro propósito en la vida. 
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Es sano y natural encontrar la alegría en la lucha y en la prueba masculina. Sólo 
cuando estamos en la batalla, confirmándonos, enfrentándonos al enemigo, encon-
tramos nuestra felicidad y servimos realmente al movimiento. Mucha gente hace 
discursos, pero con nosotros hay que luchar, comprometerse, asumir persecuciones 
y sacrificios. En este mundo, las cosas sólo han cambiado a través de la acción, 
¡nunca a través de discursos jactanciosos! Nada es real hasta que no se ha probado 
en la batalla, se ha ennoblecido y confirmado allí. La batalla, la lucha de los pode-
res, esa es la selección de los mejores, de los dignos. Ahí es donde se encuentran 
las personas que hacen la historia, ahí es donde se toman las decisiones. No evita-
mos la lucha, ¡la buscamos! Para nosotros sólo existe el todo o nada.  
    
O destruimos a nuestros enemigos y con ellos a los de nuestro pueblo, o habremos 
fracasado en la prueba. Nunca debemos transigir, debemos seguir siendo revolu-
cionarios en cualquier situación, flexibles en la táctica pero férreos en los princi-
pios. Es natural que esta actitud ante la vida, que desprecia la comodidad y exige 
sacrificio, sólo pueda atraer a unos pocos, los mejores. Es un orgullo pertenecer a 
ellos. 
    
La camaradería es la base de nuestra comunidad.  
    
Nos espera un duro camino: conflictos con el hogar paterno, detenciones, juicios. 
Acoso, persecución y cárcel. Todo esto sólo se puede soportar si sentimos y sabe-
mos que pertenecemos juntos. El movimiento debe convertirse en un verdadero 
hogar para los jóvenes militantes. Aquí se les toma en serio -sus deseos, sus ideas, 
sus preocupaciones, sus problemas-, aquí se les cuida, aquí unos defienden a otros. 
Aquí no importa quién sea un alumno de primaria o un estudiante, un aprendiz o 
un parado, aquí sólo preguntan: "¿Eres un buen camarada, un luchador listo pa-
ra la acción y un alemán honrado?".  
    
La camaradería es la exigencia más importante de nuestro movimiento al indivi-
duo. Quien no pueda o no quiera ser camarada de los demás, no tiene cabida en 
nuestras filas. Debemos conservar este espíritu, sólo si el ejemplo de nuestra ca-
maradería es convincente, entonces tendrá sentido nuestra lucha por la Volksge-
meinschaft de todos los alemanes. 
    
La voluntad es la condición previa de nuestra victoria. 
    
No creemos en el destino ni en el azar, no desesperamos ante la superioridad de 
nuestros enemigos y nos reímos de las sombrías profecías del mundo burgués:  
    
Sabemos que la voluntad da forma al mundo. Una comunidad disciplinada y jura-
mentada puede conseguir cualquier cosa en este mundo cuando se unen una con-
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vicción ferviente y una voluntad de acero. ¿Existe un canto heroico mayor en la 
historia de Alemania que el de un movimiento que, partiendo de siete hombres, 
conquista una nación, desafía durante seis años a un mundo de enemigos y a un 
abismo de traiciones y, tras la derrota, vuelve a ganarse el corazón de los jóvenes a 
pesar de la prohibición y el terror? Y todo ello en apenas un siglo. Este es el poder 
de la voluntad y fue esta voluntad la que hizo decir a Adolf Hitler:  
"¡El SOCIALISMO NACIONAL DETERMINARÁ LOS PRÓXIMOS MIL 
AÑOS DE LA HISTORIA ALEMANA!". 
    
El poder es el objetivo de nuestra lucha.  
    
No somos sectarios. La masturbación política está lejos de nosotros. La voluntad 
de poder es sana, no tememos alcanzarla. Sin embargo, no lo deseamos por sí mis-
mo, sino para modelar el mundo según nuestras ideas. El abuso de poder no es de 
esperar de personas que han pasado por la escuela de nuestro movimiento. Pero el 
poder es algo indivisible: 
    
El poder restringido es la impotencia institucionalizada. Por ello, el movimiento 
nacionalsocialista exige un poder sin restricciones en toda Alemania. Este derecho 
se deriva de los sacrificios de nuestros luchadores por el pueblo durante los últi-
mos sesenta años y de la firmeza de nuestro partido. Se trata de requisitos muy 
exigentes, por lo que nuestro movimiento seguirá siendo pequeño en número du-
rante mucho tiempo. Pero así lo queremos.  
    
Cuando llegue el momento, surgirá un movimiento de masas a partir de los cua-
dros que ahora se están formando, pero la selección del cuerpo de dirigentes toda-
vía tendrá que medirse con estos requisitos. Y así se aplican a nosotros esos con-
ceptos que -formados por el fascismo en 1919- se han convertido en ley para los 
luchadores por la libertad nacional de todos los países y épocas. Se aplican las pa-
labras de Mussolini 
:     
"¡Cree! ¡Obedece! Lucha!" 
    
Una comunidad así debe salir victoriosa algún día, por muchos adversarios que se 
interpongan en nuestro camino, y por eso nuestros jóvenes combatientes cantan 
los viejos versos: 
 
 "Nos importan un bledo los de abajo y los de arriba,  
y puede darnos el mundo entero 
maldecir o también alabar,  
como a ella le gusta". 
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LA SEGUNDA REVOLUCIÓN 
  
A menudo me preguntan si Hitler no cometió ningún error, y siempre me miran 
con horror cuando respondo: "Hitler cometió un gran error: No fue lo suficiente-
mente radical en 1933".  
    
No quiero crear malentendidos:  
    
Una revolución no tiene por qué ser el resultado de humo de fusil, "pelotones de 
fusilamiento" y barricadas. No estoy criticando la estrategia de Hitler de una revo-
lución "sin" romper el cristal de una ventana. "Si eso es posible, tanto mejor". 
    
Pero el levantamiento nacional del 30 de enero de 1933 quedó incompleto. Con 
razón, el ejército revolucionario de millones de SA:  
    
"La revolución nacional ha sido - ¿dónde está la revolución socialista?" Pronto los 
nacionalsocialistas revolucionarios hablaron de la Segunda Revolución, del Estado 
de las SA que tenía que llegar. El incansable defensor de esta Segunda Revolución 
fue Ernst Röhm, el jefe del Estado Mayor de las SA. Una oleada de reuniones, 
desfiles y marchas de las SA, entrevistas y discursos de Röhm, todo ello sirvió pa-
ra mantener vivo el espíritu de la revolución, para acercarse al objetivo de aplastar 
a la reacción tras el marxismo. Y Ernst Röhm no era un cualquiera:  
    
Adolf Hitler siempre ha tenido que admitir que sin él la victoria no habría sido po-
sible. Él fue el incansable organizador de los Destacamentos de Asalto, que consi-
guieron la victoria para el Führer con un sacrificio inconmensurable y un compro-
miso inquebrantable. Fue él quien, en los años posteriores a su fundación, de 1919 
a 1923, hizo del NSDAP un factor político serio a través de sus conexiones con el 
Reichswehr y los Freikorps. Garantizó la unidad y la disciplina de los soldados del 
partido a partir de 1931 y se convirtió en el verdadero creador del tan cacareado 
espíritu de las SA. Su devoción y lealtad al Führer eran tan conocidas como su cla-
ra determinación no diplomática e inflexible. 
    
También Ernst Röhm recibió el mayor honor concedido por el movimiento nacio-
nalsocialista:  
    
Ernst Röhm caminó codo con codo como un igual del Führer para honrar a los 
muertos de los mártires del 9 de noviembre durante el "Congreso de la Victoria del 
Partido del Reich" en 1933. Ni antes ni después de la toma del poder se había per-
mitido nunca esto a un camarada del partido. De este modo, Adolf Hitler destacó 
simbólicamente los servicios del Jefe del Estado Mayor a la victoria del movi-
miento nacionalsocialista. Para todo el movimiento alemán por la libertad, Ernst 
Röhm es el modelo de nuestra lucha. Y mientras tanto, el movimiento nacionalso-
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cialista, el NSDAP/AO, también lo ha rehabilitado oficialmente. Ernst Röhm nun-
ca planeó un golpe de Estado contra Hitler, fue víctima de una sucia intriga de ele-
mentos reaccionarios, especialmente en los círculos de la Wehrmacht. Hay una lí-
nea directa entre el 30 de junio de 1934 -la desautorización de las SA- y el 20 de 
julio de 1944 -el golpe de Estado de la reacción-. Lo uno habría sido impensable 
sin lo otro. 
    
Esta es la convicción de la joven generación de combatientes revolucionarios, pero 
también muchos camaradas mayores que aún conocen los acontecimientos, el lla-
mado "Putsch de Röhm", por experiencia propia, están de acuerdo con nosotros. 
Ellos, la antigua ala revolucionaria del NSDAP, son los únicos que han permaneci-
do leales. Los demás -conservadores, filisteos y reaccionarios- se convirtieron en 
su mayoría en traidores, olvidaron el honor y el juramento y se pusieron de acuer-
do con el régimen de ocupación de la posguerra, a algunos de los cuales sirvieron 
más tarde en altos y encumbrados cargos. No habrá más "Frente de Harzburgo" ni 
"Día de Potsdam" en la historia de nuestro movimiento. 
    
¿Quién es, exactamente? ¿La reacción?  
    
¿Qué corrientes políticas e ideológicas se esconden tras este término? La reacción 
se asemeja a un monstruo de muchos brazos. Incluye a las fuerzas liberales y na-
cionalconservadoras, a las viejas clases y estratos de una sociedad enquistada, es 
decir, a todos aquellos que se aferran a privilegios que hace tiempo que han queda-
do obsoletos y carecen de sentido. La reacción incluye a los círculos eclesiásticos 
politizadores y a los creadores de opinión sionistas, así como a toda la clase diri-
gente corrupta de demócratas y servidores de la ocupación, en resumen, a todos 
los que tienen interés en que siga existiendo este sistema que está destruyendo las 
posibilidades de futuro de nuestro pueblo. 
    
Las tres derrotas decisivas de su historia fueron infligidas al nacionalsocialismo 
por la reacción:  
    
El 9 de noviembre de 1923, la revolución nacionalsocialista fue sofocada con 
violencia y deslealtad por el reaccionario gobierno y la cúpula militar bávaros.  
    
El 30 de junio de 1934, debido a una intriga de los círculos reaccionarios, las SA 
revolucionarias fueron privadas de su poder y Ernst Röhm, la figura simbólica de 
la Segunda Revolución, fue masacrado junto con casi toda la cúpula de las SA.  
 El 20 de julio de 1944, el delirio de la incesante y criminal traición alcanzó su 
sangriento clímax. La purga subsiguiente llegó 10 años tarde y ya no pudo evitar 
la derrota. 
    
La reacción es un adversario peligroso porque puede enmascararse astutamente:  
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Un régimen de ocupación se hace pasar por una democracia liberal y los políti-
cos capituladores por patriotas y anticomunistas nacionalmente fiables. 
    
La reacción no es un adversario justo, como el marxismo y sus seguidores. 
Tampoco es una organización unificada que pueda ser atacada y destruida sin 
dificultad. La reacción es la encarnación de los escrúpulos, los miedos y la es-
tupidez burgueses convertidos en política. Por eso es tan difícil de combatir y 
tan peligrosa para nosotros. 
    
Sin embargo, el peor enemigo de nuestro movimiento en el campo de la reac-
ción es la llamada "oposición nacional" de los nacionales alemanes y los na-
cionaldemócratas (entendidos aquí no sólo como nombres de partido). Estos 
"también nacionales" cumplen -consciente o inconscientemente- su tarea en la 
gran confusión de la opresión blanda. Su adaptación al sistema aísla a la dere-
cha de las corrientes revolucionarias de nuestro tiempo. Su defensa de los in-
tereses económicos y del capital nos aleja del gran número de descontentos y 
desfavorecidos. Su intento de convertir el campo nacional en la "mejor CSU 
que haya existido nunca" -su antisocialismo- nos está costando la simpatía de 
la clase obrera. Su propaganda nacional hipócrita y su tolerancia por parte de 
la Seguridad del Estado están atando a muchos camaradas que de otro modo se 
habrían unido a nosotros. 
    
Esta "pequeña burguesía nacional", estos reaccionarios, se han enfrentado a 
nosotros de muchas formas desde el final de la guerra. Su última encarnación 
hasta ahora es el NPD, el Partido Nacional Democrático de Alemania. No es 
tarea de este periódico ocuparse de la política del momento. Aquí sólo un po-
co:  
    
Nuestro objetivo debe ser avanzar en la escisión y destrucción del NPD y asu-
mir nosotros mismos su ala revolucionaria y patriótica. Porque el NPD y los 
grupos comparables no son nacionales. Son los herederos de los Kahrs, Los-
sows y Seissers, de los Hindenburgs y Hugenbergs, de los Strausses y v. Thad-
dens. Son el caballo de Troya de la reacción. Nunca más deben ser aliados en 
la lucha por una nueva Alemania. Debemos buscarlos en otra parte:  
    
Entre los descontentos, los desfavorecidos, los trabajadores y los desempleados 
y la juventud inquieta entre los portadores de la revolución del mañana. 
    
Por eso nuestra revolución será diferente de la primera revolución del 30 
de enero de 1933.  
    
No necesariamente más violento, ¡pero sí más coherente! 
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Ahora conocemos a nuestros adversarios y enemigos, sabemos la necesidad de 
mantener el fuego revolucionario en nosotros. No abriremos las filas del movi-
miento a los indignos. Y no descansaremos ni reposaremos hasta destruir a los 
enemigos de nuestra patria. Que nadie se engañe en nosotros: 
    
Los que luchan contra nosotros serán aplastados; ¡los que se ríen de noso-
tros perderán pronto la risa!  
    
Pero a quienes  
busquen honestamente el camino hacia un futuro mejor para  
nuestro pueblo, ¡les tendemos la mano!  

 
 ¡TODO POR ALEMANIA! 
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